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lo ei 
l.)ÍH dt̂  júbilo debe ser el ile hoy 

píira los amantes de «.'artagena, 
más que por las ventcijüs positivas 
obtenidas con la creación de un 
Centro docente que abra hi.-rizon­
tas nupvo? á ' su jiiventíid, por la 
' locuentr en>;eñanza que el hecho 
entr-iña.^ 

Carlag- na entera, y soh e todo 
y muy ^sí)ecialmeme el elemento 
que páimbsgrr!fc|irrf8i»ndfi tartto en 
ella, formado por agoreros tristes 
poseidos de un pesimismo, á que 
atribuimo:-! nusotros grao parte 
del atraso y penuria pública en 
(lUe vive, deberá aprender que con 
augurios de desdichas y abandonos 
de vencidos, los pueblos no mar­
chan sino á su completa rtfina,' y 
QUe por el contrario, cuando el pen­
samiento sexoloCH en alto, y la fe 
en el éxito sfrve' de guía" sfe-désig"-
'len las ventajas y mejoras qne ha- i 
(•t̂ n á los puebioss grandes y los sa- ; 
can e la atonía en que yacen. i 

Ya puede una ciudad tener á su \ 
frente autoridades dispuesta» á su i 
progreso y representantes en Cor- | 
tes que airen su bienestar y anhe i 
len sasjwéjnirHmfeflto; estando fáci- | 
les á trabajar por ellas, que si el 
pueblo está poseído del desaliento j 
y abandono á que su pesinoismo le 
conduce, las energías quedarán sin 
empleo y los propósitos sin realiza­
ción. 

Y en este asunto del Instituto, 
Cartagena por una escepción, que 
bien pudiera ser un síntoma favo-
•able, h» dado pr«**bas de vitali­
dad, de interés y hasta de unión, 
pese á estados morbosos de opi- | 
"ion que envenenan el ambiente, j 

Por esto precisamente, y por lo ' 
Kn alto que su mirada debe estar, j 
es por lo que no debe parar mien 
tes en minucias humanas, ante los 
MUe procuran atribuirse el éxito 
""'n el instante de la victoria. La 
Ciudad agradecida y magnánima 
Jeb.í pensar que el éxito es de to-
>Jo.s, que á todos lo debe, sieudo 
Piíra ella la ventaja positiva 

* 

Mas hay que te er muy en cuen-
ta otr» conmdemet^íTt: R+r«»fll^te-
creto creando el Instituto de 2.* 
linseñanza está dictad#;*f!fe#(f*fklta 
dar realización material á ésta dis­
posición^ en -«na palabra, falta to-
davta mucho camino que andar. 

Ahót"a es cuando se precisa, qui-
'•^s, mayor erapirño, n\á&. constan 
cia, hasta ver vencidas las dificul­
tades que pueden %urgit̂ , porciüé el 
camin(0,4j|^e Hay q^e r^cofrrer has­
ta ver las aulas del instituto en 

«sa l̂.i de reíaifar cartuchí^s y coiifec 
cloiiar halas con 'Je>tino á la j.'ika. 

Fué ^•en^nl•iado por el cónsul. 
Registrado su ilomicilio se e vw-

rontraroa 24 carinchos de dinamita, 
plomo, b.i'is é ifisttomentos para su 
fabricación 

DEL NATURAL 

MMM 
— Carmen .. 
— Maiía .. 

--£>esdé hace días, te noto p^-n-
sativa... 

—Estoy abrumada por «!n ca­
lor», 

—No seas niña, y cuéntame lo 
que te pasa. 

— ¡Si no me .sucede nada! 
—¿Se té ha declarado Paco? 
—¡Ni e^ Sueños! 
— Algunos hombree se tragan la 

saliva... 
Y el asador. ¡Qué trabajo les 

cue-st^i romper! 
— No creas tú que ios militares 

son hoy Una grárt propoVción. 
- N o decías lo mismo, cuando te 

casaste con papá. 
—LOíi Pacos de antes no son co-

m ) ios de ahora. 
—¿Cuántas víctimas causan los 

«pa^os»?. . 
— E.so^erá en Marruecos... 
—Y en España. 
—Te estás quedando en los hue­

sos, has p.rdido «la» color, y las 
ojeras se te pronunc an dema­
siado. 

—Es que sudo á cataratas... 
—Ya le he dicho hoy á tu padre: 

Carmen necesita campo. . aire... 
oxígeno... distracciones... 

—Y papá ¿qué te ha contestado? 
— Bajó la cabeza, en señal de 

asentimiento y añadió en tono hu­
morístico: 

¡ fa, lastastál Nuestra hija nece­
sita novio, novio y novio! 

-Y es;i receta no la despachan 
en las boticas... 

— Esa dolencia no la curan en 
los dispensarios. 

— Ay ¡qué desgraciada soy! Diez 
y nueve años, y sin esperanzas. 

- '^iNo seas natttraltst«! 
- T ú , como ya has pasado, no 

te acuerda de Id qué s e pasa. 
— En mis tiempos, los hombres 

erafimás cotiiproi»ietedores..< y las 
mujeres, éramos más... no encuen­
tro la palabra... más ¡nterfaí^tes. 

—Y más fi(>gklas... 
I —Teníamos más gancho... 
; — Hábrfá más' inócetítes... 
I - iQu ién sabe! Tü, hija mía, no 

tienes gracia para mover el abaní-

í DES HOJAniE NTO! 
¿Qué es el amor? preguntas estática, «érena, 

y tus manos de rosa desĵ ajan un ro^al, 
y las crueles espinas clavan su aguda pena 

en tus dedos, que tiemblan ai roce sensual. 
Y al'sentir la tersura de tu alba piel sedei~ia, 

codiciosas te hieren, con soberbio impudor; 
tú, que del mundo aspiras á ser la feliz duer'ia, 

soportas las traidoras injurias del dolor. 
El cariño más hondo, el afecto más santo, 

es noble sacrificio, fértil virtud del llanto; 
para gozar del cielo ¿quién no aprende á sufrir? 

—¿Qué es el amor? inquiera tu risa liviana. 
¡Mira esa espina torpe que te ofendió inhumana! 

Amor, el vino ciego, se compl (ce en herir. 

X. Y. 

da y... mano de Santo! Garrotazo 
y lento tieso. 

—̂¿Y si falla el recurso? 
—Así me casé yo, de golpe. 
— Y á golpes... 
— ¡Ay! si Dios le tocase en el co­

razón á Paco.. . 
- Los hombres no iienen ese e.<t-

torbo. Hay que hacerles mucho da 
ño, para que griten: Socorro, ¡Qué 
me matan. 

— Pues manos á la obra... 
—Dentro de poco, tendrás un es 

clavo. 
—San Expedito, nos oiga. 

A. B. C. 

para terminar 
-(-:3:-)-

A li Eipi^a de la Plaza de Toras 
Insiste V.en la carta que anoche 

nos dirije en «El Porveni», en que 
nosotros no tenemos más remedio 
que publicar los artículos que us­
ted nos envíe, puesto-que es un 
derecho que le concede la Ley de 
imprenta, y se permite calificar de 
«bufonada de otoño» el reiterado 
ofrecimiento que, galante y cortés 
mente, le hicimos, poniendo á su 
disposición laí? columnas de este 
periódico. 

Pues bien; para no privar á us­
ted del p acer de ejercitar ese de­
recho, E L Eco retira el ofreci­
miento y se niega en absoluto á 
publicar, voluntariamente, ni una 
línea que V. envíe. 

EL ECO. 

Baña, y limpia del que hoy existe 
en dicho paraje. 

instancia de doña Juana Soler, 
maestr 1 de instrucción pública de 
la diputación de .Santa Ana, soli­
citando un mes de licencia por en­
contrarse enferma. 

Envío de tropas 
Madrid 11-9 m. 

Se han comunicado las oportunas 
órdenes para que marchen con tír-
gericla á Ceuta ios batallones del 
Rey y León. 

Hoy saldrán para Ceuta. 
De Ge Olla marchó á Barcelona e! 

batiílión de G^lelia, en unión del Al­
fonso x n . 

Las torroeotas 

funciones, ^M^^ .^^^-^^ l a r # ¡ í % ^ ; i # ^ ; ^ | a f ó « á f i l o s ojos,. 
espinoso, y sería tristísimo haber 
llegado hasta'psTtfiattftirrTtió es 
calar Ift cumbre. ^ , 

Nuestros representnntes en Cor 
tes, el Alcalde y lod.is las perso 
ñas influyentes á quienes ^'artage-
na debe- esta importante mejora, 
que no nomb amos hoyen evita 
ción de suceptibilid.<ides que á todo 
trance quc remo': evitar, pero á quie­
nes enfilamos ert riotnbre de Carta­
gena la expresión de'su agradeci­
miento, están en el caso dé laborar 
vigilantes porque el Ministerio de 
instrucción Pública dé cumplimien­
to inmediato á la soberana dispo­
sición. 

Ypatk^nninat .^séanos permití- > 
«o decir en nombre de Cartagena: | 

iBiftn poi: el Conde de Romanar 
nesi : 

CNAmisti de p m 
r.. Madrid 11 9 m, 
Dicen de Cádiz q«e ha lleg.do 

preso Antonia.Mart¡neí^,t,nillo (a) 
••etez=«no, de 59 años de edad, acu-

Solo he aprendido á ponerlos 
érí ÍSTSftíJJ: ' 

—¡V en blanco te quedas siem­
pre! Eres una chicuela. 

—Soy toda ingenuidad y ter­
nura. 

— ¡-os hombres prefieren"'(tón-
quistar ó ser conquistados Las di­
ficultades, los obstáculos, los des­
precios, los desdenes, excitan su 
vanidad y exaltan Sü • pasión ó su 
capricho. 

—¿A qué edad te casaste, mamá? 
—A los 25 años, más vieja que 

tú... 
—No te adelantes á los aconte ^ i 

ra lentos.. 
^ Y ó té caso en cuanto te coja 

por mi cu '.nta... 
-^Yéferá pronto? 
- N o te alboyólés-, ni te entusias­

mes. 
^-¿Y cual es tu s'slema? 
+-EI más primitivo. Cara fosca á 

los pretendientes... se le nieRa has­
ta el saludo .. 

—iQué grosería! 
- T e encierro bajo llaves, obligo 

á tu padre á que 'es arme la tremen-

Asuntos á tratar 
Para la sesión que inaftana á las 

once ha de celebrar nuestra exce­
lentísima ccrrptVracióri murticlpal, 
han sido señalados para su despa­
cho »os sigruientes asuntos: 

Dictamen de la comisión de Ha-
éiendav pt-bpOftíendo sfe concede én 
la farmüqueefregkiWwhtode con¿ 
sumo señala á lo.s comerciantes 
que li) so ititen, el dé|>ósito de es­
pecies sujetas H arbitrio y voto 
p rticular del concejal D. .Alfonso 
A. Carriónj 

Informe de la Junta Pericial p o-
poniendo baja en el amiüaramiento 
por estar duplicadas unas tierras 
propiedad de doña Rosa Silvestre. 

Oficio del ilustrísimo Sr. Direc­
tor General de Instrucción Pública, 
participando el aumento de once 
plazas de maestros de sección con 
destino á las Escuelas Graduadas. 

Oficio de la Comandancia de ma­
rina de este puerto, interesando 
designe el Ayuntamiento un Regi­
dor ó Sindico para que concurra á 
la formación del alistamiento para 
el próximo reemplazo. 

Dictamen de la Comisión de 
aguas proponiendo la construcción 
de un nuevo pozo arte.siano de la 

En el término municipal de Ye-
cl i ha descargado una horrorosa 
tormenta. 

El pedri.sco ha arrasado hi única 
purte del término quf se libi ó de 
los estragos de la tormenta del 2r) 
de Julio. 

I.as cañadas se han desboidado 
durante la noche. La inundación 
es impo ente. El agua ha aicanzu-
do tres metros de altura. Las cose­
chas han sido arrasadas siendo 
éstas la única esperanza de los 

\ agricultores. 
Ha quedado convertida en una 

laguna toda una superficie de vein­
te kilómetros cuadrados. 

Numerosas farmilias han quedado 
en la miseria. 

La oon.sternación es grande. 
También en Mónreal (Teruel) ha 

tíaido unu enorme granizada. 
La tomientH era horrible. Han 

caido varios rayos. 
Dos vecinos quedaron carboni­

zados por un rayo. 
En Infiesto .se HK desencadenado 

un temporal tremendo, i.as cose­
chas han sido arrasadas. FJ río se 
hfii desbordado, Hay desgracias 
ffersonales. Han pe ecido ahogados 
muchos animales. 

Han quedado arrasiidos un pUeii 
te, un acueducto y itn .s^lto de agua 
que producía fuerza eléctrica. Las 
carreteras han quedado cortadas. 

En Tortosa también ha descar­
gado una gran tormenta inundán­
dose las calles quedando inutiliza­
dos algunos kilómetros de la via 
férrea. 

El Ebro á causa de la copiosí­
sima lluvia ha tenido una gran cre­
cida. 

ferencia siguieron apasionadas dis-
í cusiones que la.s «rondas de tois-

ky» acaloraban. 
Nuestro hombre, sin darse cuen­

ta del tiempo t anscurrido. salía 
del local :il amanecer. Era la pri­
mera vez, en do', unos de casado, 
que volvía á casa tan tarde. 

Temblando, por la repulsa que j 
-áin duda le es eraba llamó á la I 
puerta. Per» la puerta no se abrió. 
.Sihncio absoluto. Su mujercita 
i'ra muy hermosa, pero muy celo­
sa y testaruda. «¡.'Vsí escarmenta­
rá!» 

Nuestro hombre era también vi­
vo de genio. Furioso se fué á un 
hotel. Y no volvió á su casa el día 
siguiente, ni el otro. «Hasta que 
méllame mi mujercita adorada, 
no volveré. .'Vsí esfcarmentará.» Y 
pasaron días y meses. 

Tercos los dos ni el marido vol­
vía, ni la esposa le llamaba. ¿Cónio 
solucionar el conflicto? La esposa 
interpuso demanda de divorcio por 
abandono, y por primera vez, des 
pues del día nefasto, los dos espo­
sos se reunieron á presencia del 
juez. Transcurrido el tiempo de 
abandono legal, la sentencia de di­
vorcio se imponía. Pero el señor 
juez era un hombre de mundo; el 
señor juez observó á los dos espo­
sos, sus tiernas míráditas de reo­
jo, en actitud de mutuo reproche, 
de benévolo perdón. Y el' señor 
¡uez se negó á dictar sentencia de 
divorcio. 

—Vuelvan á su casa los dos; vi 
van juntos tres meses, y si después 
persisten en su demanda, la justi­
cia proveerá. 

Inútil éíi ^écír 4úe los dos espo­
sos acataron la sentencia provisio­
nal y no ihai-stieron,! transcurrido 
el plazo. 

He aquí un digno émulo de Sa­
lomón,/Xianqúe'el conflicto no era 
de grárttrá.scéhdencia social, bajo 
el pirtilo de vista jurídico tiene tan­
ta iiihp'Órtrtncia como ottO cual­
quiera. 

El buen juez olvida la ley texati-
va en obsequio al amor de dos se­
res tertarudos, que amándose hu­
bieran llegado al divorcio por ¡ o 
humillarse. La justicia y la ley pue­
den humillar.se sin quebranto en 
aras de la felicidad humana. 

Esta es la moraleja que yo creo 
ejemplar. SI los jueces procedieran 
siempre así, supieran ser an'es 
buenos que tiegalistas», discretos 
antes que rígidos, la justicia serla 
más equitativa y benéfica. 

Lfi justicia moderna es dema­
siado frí.'i, severa, ordenancista. 
Los códigos y las leyes escritos, 
inuy á menudo obligan á senten­
ciar contra la conciencia del juez. 

Y es eso lo que reclamamos: umi 
mayor libertad de interpretación 
para los jueces. Volver, dentro de 
lo posible, á la justicia patriarcal, 

1 menos compleja y solemne que la 
nuestríi, pero más sencilla y gene-
rosri. 

MAX. 

iJna cliente (entrando).--Señora, 
¿podría usted relatarme el porve­
nir? 

La adivinadora,—¡Cómo que ese 
es mí oficio! ,. {Siéntese usted!... 

Pero, lah! ¿qué es !o que veo? 
La cliente (palideciendo).—¿Qué 

ve u.sted? 
La aJivinadora.—Que lleva us­

ted muchas joyas... jDespójese de 
ellas, por favor!... La Verdad no 
puede manifestarse sino en la au-
>encia de todo aparato... 

La cliente (quitándose las joyas) 
—Helas ahí. 

La adivinadora (ensayando unos 
pases magnético.s). - ¿Qué siente 
usted?j 

La cliente.—Nada. 
La adivinadora.—Ya compren­

do... Déme usted ese saco que tiene 
usted sobre las rodillas. 

La cliente. -Pero... ¡es que ^ten-
go ahí el dinero! 

La adivinadora. -Prec¡.saraente. 
El vil metal se opone á la transmi­
sión del fluido. 

La cliente (entregando el saco)— 
Tómelo usted. 

La adivinadora.—¿Qué /íiente 
usted ahora? 

La cliente.—Nada. 
La adivinadora.—Ya me lo ex­

plico.... Desnúdese enteramente, 
pues su vestido contraría la acción 
magnética. 

La cliente (desnudándose).—Ahí 
lo tiene usted, 

La adivinadora. - Y ahora, ¿qué 
es lo que siente usted? 

La cliente.—lEscalofrios!... 
—La adivinad ) ra .~ ]Perfecta-

mente! (empujando á a cliente Á un 
gabinete obscuro). Mientras yo in­
terrogo las cartas, entre ahí, recó­
jase y ni tuja ni muja ha*ta que yo 
la avise. En el silencio y en la obs­
curidad es donde se le ha de apa­
recer la Verdad. 

En efecto; cuando cansada de 
ájguardar, se decidió á salir del 
éharto obscuro, vio con estupe­
facción la verdad desnuda: la puer­
ta estaba cerrada con dos vueltas 
de llave. A los gritoü de la infeliz 
cliente acudieron los vecinos y la 
sacaron de lencier ro . . La pitonisa 
había desaparecido llevándose jo­
yas, dinero y vestidos. 

Pitonisas como esta hay millares 
en Paris y clientes como esa otra 
á millares de millares. 

La «Ville-lumíére» está llena de 
cuartos obscuros y los cuarto-s 
obscuros llenos de lerdos y lerdas 
que van á ver la verdad. 

ECHAURL 

i" 

i 

€1 buen juez 
En el «Club de los maridos» de 

una gran ciudad norteamericana, 
había disertado aquella noche elo­
cuente y discretamente un gran 
orador, sobre feminismo. A la con-

ifliiilif 
- ( : - : - : - : ) -

Nuestro siglo, dice un pensador 
es como los viejos: á la vez desen­
gañado y crédulo. 

En efecto; la credulidad de las 
gentes de hoy día es verdadera­
mente asombrosa y ei creyente 
queda estupefacto ante la prestí 
gio.'ía fascinación que ejercen so­
bre los bobos de la época los char­
latanes del arte adivinatorio. 

Sirva de prueba la escena ine .'i-
rrable que acaba de desarrolla»se 
en París, en pleno siglo XX, en la 
casa de una de las mil y, mi' echa­
doras de cartas que aquí viven y 
beben á costa de tontos. 

I I 

_ ( : : v . : ) _ 

Correspondiendo al afecto que 
de antiguo me profesa el notable 
torero Ricardo Torres, le devolví 
ciert^i vez una viñtu en el hotel 
donde se hospedaba, en oc*is¡ón en 
que comenzaba á vestirse para la 
ctMfida. 

.Sobre las sillas y sobre la cama 
biiMabim, cuidadosa y ordenada-
nieute dist ¡bufias, Ins prendas de 
tofcnr, y unos cuantos amigos de 
los más íniimo.s que ficompañaban 
íil .simpíitico diestro en su ttourné» 
le distraían con su amena charla, 
augurándole una gran tarde. 

— Yo no diré—decía uno—que el 
color del vestido influya en la suer­
te, pero, chiquillo, acuérdate de la 
feria de Pamplona, el día precisa^ 
mente que estrenaste ese terno na­
ranja y negro: dos toros dos «esto­
cas» por las agujas, dos orejas y 
dos ovaciones que todavía parece 
que las estoy escuchando. 

- Y yo lo suicribo y debo agre 
gar, por lo que valga, que también 
participé aquella tarde del triunfo 
porque eran míos los toros. 

—Es mucha verdad—dijo Rícar-


